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"Una concepción del universo,
fundada en 1a ciencia, tiene,
fuera de la acentuación del
mundo exterior rea1, rasgos
esencialmente negativos, como 1a
llmitación a la verdad y la
repulsa de las ilusiones".
FREUD, S., Una concepcíón del
universo.

En Una concepción del universo, publicada en 1932,
Freud escrT6d@s-GEl-a mi iuicjo, incapaz
de crear una concepción del universo" (l). La raz6n ú1tima
de esta afjrmación se encuentra en que el psicoanálisis es
una aportación a la ciencia, una parte de 1a verdad
científicar p!ro no una Weltanschauung.

Sin embargo, es inE[¿a¡Té que aporta una visión
cultural nueva, y de ta1 categoría que sus conquistas
pueden ser jmprescindibles para la comprensión de la
exlstencia humana:

"81 psicoaná1isis trae tantas cosas nuevas, entre
el las tantas que contradicen las convicciones
tradjcionales y que ofenden los sentimlentos más
profundamente arraigados, qúe inevitablemente ha de
suscitar oposición. Mas, sj. se contjene el juicio
definiti,vo y se deja que actúe sobre uno la totálidad
deI psicoaná1isis, qulzás se alcance 1a convicción de
que estas cosas nuevas, tan indeseables, son dígnas
de saberse y son imprescindibles para comprender el
alma y la existencia de1 hombre" (2).

Ya en 1917 publjcaba Freud un artículo en el que se
refería a las tres grandes herjdas narcisistas que ha
sufrido la especie humana a lo largo de su hjstoria: 1a
ofensa cosmológica, causada por Copérnico al pr1var a la
humanidáT-Ze-=ii-convencimiento de ser e1 centro de]
universo; la ofensa biológica, provocada por Darwin, qujen
considera Ia especie-mmána ?entro de una línea evolutiva
de la escala animal, con lo que caen por tierra los
pretendj-dos orígenes privilegiados del hombre; la ofensa
psjcológica, de 1a que e1 mismo Freud es autor, al poner
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de nanifiesto que e1 protagonismo en eI hombre no es
detentado por la razón y la conciencia (3). Todo ello no
difiere de una confesión personal. Así lo reconoce el
mismo Freud en una carta a K. Abraham: "Ud. tiene raz6n aI
decir: que la enumeración gue he hecho en mi último
artículo puede dar ]a impresión de que he pretendido
ocupar un lugar al lado de Copérnico y Darvrjn" (4). En El
porveni.r de una ilusión, diez años más tarde , reforzaVá
esta TAea: -

"No he dicho nada que antes no haya sido sostenido
más acabadamente y con más fuerza por otros hombres
mejores que yo, cuyos nombres no habré de citar, por
ser de sobra conocidos, y además para que no se crea
que intento incluirme entre el1os. Lo único que he
hecho -Ia sola novedad de mi exposicj-ón- es haber
agregado a 1a crítÍca de mi.s predecesores cjerta base
psicológica"(5).

Y si, a Io largo de su vida, Freud se alinea con
Copérnico y Darwin, es claro que toma partido por 1a
ciencia. Y ello significa, en la filosofÍa freudiana, un
sometimiento a 1a verdad y eI rechazo de la ilusión (6).

La cultura como ética

Es un hecho que este talante -cjentífjco y ético- ha
sido permanente en Freud. De igual modo, su. preocupacjón
culturaf ha j-do pareja a su investigación psiquiátrica,
aunque en los primeros tiempos de manera casi marginal. En
efecto, las grandes obras freudianas datan de la úItima
parte de su vjda (7). Sin embargo, 1a problemática sobre
cuestiones puntuaJes referidas a 1a sociedad o la cultura
-artísticas, reJ"igiosas, éticas- aparecen muy pronto, y
continúan sin interrupci.ón a 1o largo de 1a investigación
freudiana (B).

El estudio de la etiología de las neurosis singulares
conlleva una paulatina aparición de la reflexjón sobre la
cultura.

El primer síntoma cultural gue Freud detecta en el
neurótico es e1 desagrado, el displacer que resulta de1
tratamiento de temáF-s6fuales.--¿FieEé-1a sexualidad, de
suyo, provocar repulsa o resultar desagradable? Nada hay
que lleve a esa conclusión. En la práctica, sjn embargo,
el di splacer se une neurótjcamente a la experi encj a
sexual,. El1o se debe a que la moralidad y el pudor se
convierten en estructuras cüfEura*lGE super$üEét as,
añadidas a 1a sexualidad. Extrapolando del comportamjento
neurótico al noma1, Freud, en el Manuscrito X, del 1-1-96,
ve en "e 1 pudor y 1a mor3 l i d9d dos-TuErza-s ¡epresoras " . Y
por vez primera cree descubri r en la vida sexual una
fuente jndependiente del displacer, "una fuente gü!, una
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vez establecida, es susceptible de actjvar fas
percepciones repugnantes, de prestar fuerza a la mora1"
(9). Y el 6-12-96 sugiere que tal fuente es la libido. En

esta carta resultan ambiguos y hasta confusos e1 concepto
y e1 funcionamiento de 1a Iibido, quizás debido a que Ia
inffuencia de Fliess sobre Freud era todavía notable. La
Ijbido se entjende aquí casi como üna cosificación, como
un privi legio de ciertas zonas corporafes -zonas
erógenas-; y se pi ensa el psiqui smo como una
estiatificación a diversos niveles' que se extenderían más

áTiá-eTTampo de la conciencja: "Lo esencialmente nuevo
en mi teoría es la afirmacjón de que la memoria no se
encuentra en una versión única, sino en varias" (10). Con

Ia pervivencia de los rasgos nemónicos a través de 1a

evoiuci ón de1 psiqui smo se va a establecer un doble
registro de estratificación, individual y social, y 1a

"¡áse del progreso cultural y éti*co ' tanto--s6ETal como
individual" (11).

La conexión entre 1o lndivj dual y 1o social se
asentará de forma definitiva en la especulación freudiana.
Y Ia sexualjdad resultará eJ gozne etiológico, tanto de
las situaciones conflictuales indíviduales como de 1as
colectivas: la neurosís tiene en la sexualidad su causa
específica, y en la civilización su condición: "Desde que
Beárd declaió que tá--TETiáEteiia eFá--TEET6 de nuestra
civilización moderna, sólo creyentes ha encontrado" (12).

He aquí que 1a búsqueda de una etiología de la
neurosls conduce al descubrímiento de 1a "moralidad
cultural" corno elemento funcional de la enfermedad. La
sexual j dad va a decidir, Pues, üo
cultural: la moralidad.

La cuftura es
instintiva.

primer elemento

Z. !g_."]trt. .-gto t íu

Con fecha 31-5-87, Freud escribe que está a punto de
"descubrjr Ia fuente de 1a moral" (f3). E1 Manuscrito N,
que se adjunta a la carta, dice, entre otras

"La ' sant idad' se funda en que el ser humano
sacrifica, en aras de la más ampl.ia comunidad humana,
una parte de su libertad de incurrjr en perversiones
sexuáles. E1 horror al i.ncesto (como algo impío) se
basa en el hecho de Que, a consecuencja de la vida
sexual en común (aun en la jnfancia), fos miembros de
la familia se mantienen permanentemente unidos y se
pierde su capacidad de entablar contacto con
extraños. Así, el jncesto es antisocial, y la cultura
consjste en la pro@ml=molr-TlzT-

posible graci as a 1a represión

Evidentemente, se plantea el paso de lo indjvldual a
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Jo socia.l.. El hecho histórico -quizás tan decjsivo en la
i'ida de Freud que no sea inútil recordarlo- fue fa muerte
de J. Freud el 23 de noviembre de 1896 (15). provoca,So por
este hecho, Freud descubre que 1a estratj-fi-cación de la
que antes hablaba era esencialmente dinámica. El orden
sicológico y e1 natural se integran en eJ psiquismo y se

artjculan sirvjéndose de esas "zonas erógenas", quizás
abandonadas en Ia evolución j.ndividuaf. Y, precisamente
por e11o, representan 1a sedimentación activa del impulso.

El elemento energético de todo ese campo impulsivo,
ese salto fundante de l-as rnás diversas creaciones
culturales, se encuentra aquí advertido y hasta entrevisto
confusamente, aunque todavía no se denominará culpabi-
1idad, sino "principio de expiación": "Una -dá"--Tás
manifestaciones del duelo consiste en autoacusarse de su
muerte o en castigarse de manera histérica, afectándose
con los mi.smos estados que e1los sufrían, de acuerdo con
eI principio de Ia expiación" (16).

No es fáci1 aceptar esa hostj lidad al progenitor ni
1a sexuafidad peliqrosa. De aquí que surja toda una fuerza
constrictiva al olvido. Tal olvido es consecuencia del
rechazo, de la represión. Lo reprimido y rechazado no se
transforma en reafj-dad inerte: "Advierto que el rechazo de
los recuerdos no impide que de ellos surjan formaciones
psíquicas superiores que pueden persitir durante un
tiempo" ( 17 ) . Es decir r S! rechazarán y olvidarán
contenido sexual es arcaicos, mas no sus mecani smos
optativos. El deseo ocupará, con ensoñaciones y fantasías,
1os contenidos abandonados (18).

Las creaciones míticas resultan de esos presupuestos
teóricos. E1 fantasma . oculta ef mito. En un senti.do
estrictamente prefilosófjco, y desde otro punto de vista,
Freud concluye que la mitología -precipitado de
represiones sexuales a nivel colectivo- se convjerte en
una hermenéutica de la cultura ( 19 ) . En el mj-smo
deslizamiento de comportamientos religiosos, admiticlos con
relativas dificultades, hasta en 1a perversión, ve Freud
1a omnipotencia de fa sexualidad: "Estoy coqueteando con
1a idea de que Jas perversiones, cuyo negativo es fa
histeria, son residuos de un antiquisimo culbo sexuaJ que,
en eL Oriente semita , quizá hay.a sido alguna vez religión
(Moloc, Astarté), etc..." (20). La misma creación poética
irnplicaría una profunda conexión con eJ acervo popular,
construido por 1os mitos, las leyendas, 1as fábuIas.

La represión se presenta, de esa manerar coÍlo causa
de Ja cultura, la cual va a ser el resuftado del
compromiso en el que se refugia la imposibilidad de
reai.izar e1 sueño. En consecuencia, las colectlvidades más
profundarnente reprimidas serían las más creativas: Edipo y
Hamlet fo ejemplifican (21). La condensación, el
desplazamiento de Jos afectos, la personificación de los
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impuisos, la disociación o multiplicación y la
estratificación -mecanismos def sueño- instrumentan,
también aquí 1a posibilidad culturaf (22) .

Se evidencia una vez más la presencia analógica de lo
individual y 1o colectivo. Existe una mitología colectiva.
Igualmente se da una mltología individuaf. En carta a
¡'1iess dei, I2-I2-97, 1o había expresado:
---;F[éaes imáffiarte qué son los 'mitos endopsíguícos'?

Pues eI últirno engendro de mi gestación méntai. La
difusa percepclón interna del propio aparato psíquico
estimula ilusiones del pensamiento que, naturalmente'
son proyectadas hacia afuera y -1o que es
caracterí!tico- aI futuro y a un más allá. La
innortalidad, fa expiación, todo e1 más allá son
otras representaci ones de nuestra interiori dad
psiquica. . . psicomitoiogía" (23) .

Una vez más se halia presente la conexión freudlana
entre filogénes-is y ontogénesis. La expresión "mito
endopsíquico no es banaf: se trata de 1a primitiva
formutaCió¡-r del mjto eclipjano, es decir, de ia raíz o
raz'on arqueológica de la representación freudiana de la
cultura. Como Edipo, pueblos e individuos están en manos
de un destino irremediablemente bicéfalo: vida-muerte. ¿Es
posible, sln embargo, transferir a la humanidad y a sus
creac.iones esta "psicomítoiogía"? ¿Puede darse con ello
urla razón vá1ida de sus causas?

1," . qS ellÉLggigic a _sr_l_a_t slt ura

Edipo será ef núc1eo de 1a explicación cuItura]. Freud
ofrece no sófo una metodología sino 1a misma trama del
destino cultural.

3.1. La técnica arqueológica. o de Ia estratificación.
Porque ra--exf,TlEáATón'Eréffiñ;a-entlende e1 psiqulsmo como
una serie de contenjdo sedimentados, en forma de capas, a
1os que se arriba desváfáñdl-lTlelues más superficiales-
Análogantente se procede al acercarse a fos estratos de ios
pueblos. Esta "técnica arqueoió9ica" se explicita en
diversos textos. Pueden escogerse dos que ejemplifican fo
dicho a nivel individual y a nivel cofectlvo.

En e1 anáiisis p',iblicacio que 11eva por título Seño-
rita Isabel de R., escribe z

-"---': - 
-Ei--'iñte mi primer análisi.s completo de una

histeria, llegué ya a un procedimiento que más tarde
hube de efevar a categoría de método, o sea al del
descubrjmjent-o y supresión, por-Z-ápáé sucesivas, de1
mát erT aT- ñiEuT co- p aaó!éñó ; p r oc eE1ñT6ñto -?offi r ab I e
a 1a técnlca empleada para excavar una antigua ciudad
sepultada. Prirneramerrte me hice relatar lo que 1a
enferma conocía, tenlendo cuidadosamente en cuenta
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1os puntos en los cuaJes permanecía enigmática alguna
conexión o parecía faltar algún mj-embro de la
concatenacj-ón causal, y penetraba después en estratos
más.gSglu¡5]gs del recuerdo" (24) .

En EI delirio y los sueños en 1a 'Gradiva', de w
J e n s e n s e-Gñi u eñE r a 

"GT- 
o t r t-E e x-t o -iTuTt r áT-i v

" En los diáIogos de Hanold, eI doble sentid.o se basa
la mayor parte de l-as veces en que Zoe se sirve Ce1
simboJismo... de la equivalencia de la represión con
eI sepultamien!9 y ae lclr'lley" con 1a jnfantif amistad
oIvI?-aEá- .. peio cuan<ío 

-con-más f ortuna emplea este
simbolisno es cuando pregu¡'Ita: 'Me parece como si ya
otra vez, hace dos mil años, hubiéramos partido de
este modo el alimento. ¿No te acuerdas?,
interrogación en 1a que se nos muestran patentes Ia
sustitución de Ia infancia por eI pasado histórj.co"
(2s).

Si se entendiera bien la afirmación -y posiblemente
después de De, I'intelplelqlign, de P. Ricoeur, no sea
necesario d!ifé'ñAerT;-f2-6F sd- diría que 1a metodología
aqeueológica no es una de las metodologías psicoáñáiítlcá;
sino-f¿ métodología psicoanalítica. Cuando se apliqrre aJ
jndivi-Züo, se hablará de transferencia. Aplicada a 1a
cultura, de capgs_ o de g3gEÚggt6ñ-l-Desde el estudio
sobre la 'Graá-lTar, cultur-a 1, me!odoT6gía psicoanlítica se
halJair claramente unidas. No se podrá profundizar en el
psicoaná1isis sin contrastar las experiencj as psicoa-
nalítica y cultural. Transferencja y cultura se
interreJacionarán decisivamente cuatrdo se quiera
interpretar 1a experiencia. Los dos modelos esLructuraJes
de1 psiquisrno 1o confirman.

Es poslble que, desde la perspectiva cultural., todo
este periodo investjgador de Freud se pueda definir como
época de1 descubrimiento de Ia alteridad. En efecto, ¿qué
senETáo- posee -Tt tiansfEE6¿Ta en--la estratificación
cultural.? ¿Cómo se desarrolla? ¿Qué sent ido posee esa
alteridad?.

3.2. El padre, mediador de 1a cultura. El complejo
edípico señáiE-üná- GTtuac-T6ñ-Tndi¡z-iEuáT-!-doc ial . Y todo
el1o desde la sexualidad, Ia cual se presenta como gozne
explicador, t.anto si se trata de sexualidad normal como si
se trata de comportamientos patológicos. De hecho, fa
experiencia cfínica descubre vivencias sexuales,
ininteligibles si no se leen cono "verdades parcj-ales" que
concluyan en explicacior'es más profundas (21). El relato
parcial interesa precisamente por los vacíos, por las
"cavilaciones y dudas que se constituyen en prototipo de
todo proceso mental ulterior encaminado a la solución de

74



problemas, y el primer fracaso ejerce Ya, para siempre'
una influenóia paializante" (28). El vacío, la cavilación,
la duda, son síntomas de la "coerción de Jos instintos"
(2g). En la intelección freu<1íana, la energía instintiva
no se pierde' aunque, evidentemerrte' se desplace. De ahí
Ia impbrtancia cultural de 1a sexualidad: "EJ instinto
sexuaf... pone a disposició¡r de 1a l¿bor cuftural gratrdes
magnitudes de energía ' pues posee en alto grado fa
peóuliari.dad de poder desplazar su fin sin perder
grandemente en intensidad" ( 30 ) . La cultura !s, pues,
producto de Ia magia sexual !:!firy"d".

Los neuróticós obsesivo3lé7éoñltican la conexión en-
tre las alucinaciones resultantes de sus complejos y las
representaciones culturales. E1 aná1isis de1 Presidente
$ñ;;;.; es modélico en este sentido, pues evide;éft-¿-6mo
IóE-d6tirlos van adquiriendo un carácter místico y
religioso, en el que Dios, Ios demonios, 1as apariciones
milagrosas, la mús1ca divina... no són más que las formas
culturaies en 1as que se refugia ei delirio (31).

Ahora bien, ¿son realmente analogables 1os resultados
<le la represión y de 1a cultura? ¿Qué conexión estabfecer
entre ei proceso subjetivo de fa sublimación y el objetivo
de 1a créac1ón cuJtural? ¿Qué camino se hace desde Ia
ideación individual hasta 1a maduración cultural paterna?
Totem y tabú responde: dos tipos de hechos analogables: el
AdsarráIT;lsíquico humano actual y la.condición de los
pueblos primitivos; Y la analogía neuróticos-primitivos:-"La vida psíquica de Jos pueblos Ilamados salvajes y
semisalvajás adqulere para nosotros un interés particular
cuando vemos en e1la una fase anterio::, bien considerada,
cle nuestro propio tlesarrollo" ( 32 ) . Además, ias
psicologías de 

-1os pueblos primitivos y de los neuróticos
son comparables ( 33 ) .

La expiicación cle todo se ha}Ia en e1 fenómeno toté-
mico, tal como Io entiende Freud. Lo liamativo,
independientemente de otras explicaciones que quie::an
,larsé.es el hecho de que "en casi todos los lugares ell que
esle sistema se hallJ en vigor comporta Ia 1ey según ]a
cual'los miembros de un único y mismo totem no deben
enlrar- en -T6IacI""é"
casa;se entre --sT. -Es -é;t a -Tá--1E7--¡e Tt -9Iog"tl u ,
Tnsepar!Tl e-tél-GTst ema tot ém j co" ( 34 t.

La obligacjón básica, fundante de 1as posteriores' es
ia sumisión al totem. Sobre ella se edifican las dos leyes
totéñiiáé*esén¿fáles: 1a obligación de respetar 1a vida
del totem y la exogamia, es deci-r, I" P...,@]?é
;"T ér-"ioñol sel-uates con los mieñiJFos aeT- sexow---.*..__"-flá-Tey-Ae Iá ex6{omía -vigente todavía en los iugares
en que existe e1 totemismo- es muy rigurosa (35).

La falta de tógica en 1a conexión totemismo-exogamia
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es I]amativa:
"Intentaremos comprender Ja significación de es'La
prohibición con ayuda de algunas consideraciones.
a)La violación de esta prohibición no es seguida por:
castigo automáticor por decirlo asi, del cu1pabIe,
como Lo son las vj-olaciones de otras prohibiciones
totémicas; pero es venqada por la tribu entera, como
si se tratase de alejar un peligro que amenazare a Ja
colectividad o Jas consecuenc.ias de una falta que
pesase sobre e11a. . .
b ) Teni endo en cuenta que también las aventuras
amorosas anodinas, esto es, aquellas no seguidas de
procreación, son idénticamente castigadas, habremos
de deducir que la prohibición no se ha inspirado en
razones de orden práctico.
c ) Siendo e1 totem hereditario, y no sufriendo
modificación alguna por e1 hecho de1 matrimonio, es
fáci1 darse cuenta de las consecuencias de esta
prohibición en eJ caso de herencia materna.
d) Fero basta un poco de atención para darse cuenta
de que 1a exogamía inhererrte aI sistema totémico
tiene otras corrsecuencias y persigue. otros fj-nes que
Ia sinple previsión de1 incesto con la mad¡e y con 1a
hermana. . . La justificación pslcológica de esta
restricción, que va más allá de todo 1o que puede
serJe comparado en 1os pueblos civilizados, no
resufta evidente a primera vista. Creemos tan sóIo
comprender que en esta prohibj-cj-ón se toma muy en
serio eI papel def totem (animal) como antepasado.
AquelJ-os_ que descienden del rnismo totem son
consanguineos y forman una familia en ef seno de fa
cual todos los Erados de parentesco, incluso fos más
1ejanos, son considerados como un impedimento
absoluto de 1a unión sexua1".
De este modo resulta que taies salvajes parecen
obsesionados por un extraordinario horror al
incesto... ef incesto real no constituye slno üñ'caso
eépecfál de las prohibiciones totémicas" (36).
Prosiguj-endo el razonamiento, lo flamativo es "¿cómo

ha llegado a ser reemplazada Ja familia verdadera por e1
grupo totémico? Es éste un enigma cuya solución
obtendremos qu1zá una vez que hayamos llegado a comprender
íntimamente Ja naturaleza del- totem" (37).

Se puede aplazar momentáneamente Ia respuesta al enig-
ma e insistir, como hace Freud, en fa prohibición en
cuanto tal, en eJ tabú, ya que eJ fenómeno supone "una
serje de limitacjon-eE-a Las que se someten los pueblos
primitivos, ignorando sus razones y sin preocuparse
siquj-era de investigarlas, pero considerándolas como cosa
natural y perfectamente convencidos de que su vj-ofación
atraería los peores castigos" (38).
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Para Freud este tabú polinesio no es ajeno a] esta-
tuto de 1as prohlbiciones tradicionaies y comportamientos
éticos a los que los humanos se someten (39). El anáIisis
psicoanalítico reconoce con facifidad el fenómeno tabú:

"Sabe, en efecto, de personas que se han creado por
sí mismas prol'ribiciones tabú individuales y que las
observan tan rigurosamente como el salvaje fas
restricciones de su tribu o de su orga.ni.zación
sociaJ, y si no estuv.iese tan habituado a designar- a
taies personas con el nombre de neuróLicos obsesivos'
hallaría muy adecuado er nombrl-d6--eñT67meAeT--¡é1
tabú para cáracterizar sus estados. Áijora--T1en:-T-a
I6l6stigación psicoanalítica de esta enfermedad
obsesiva Je ha proporciot'tado un qan rico acervo de
conocimientos sobre e11a y sobre su etiología clinica
y los mecanismos esenciales del mecanismo
psicológlco, que no podrá privarse de apllcar tales
conocimientos a1 esclarecimlento correfativo de 1a
psicología de los pueblos" (40).

Ciertamente se da una analogía entre e1 comportarnieuto
tabú y la obsesión patológica: " ]e La faita de motivacj-ón
de las prescripciones; 2e Su imposición por una necesidad
internat 3e Su facultad de desplazamiento y contagio, Y 4e
La causación de actos ceremoniales y de prescripciones,
emanados de fas prohibici.ones mismas" (41).

Pero la analogía no ha de exlremarse, ya que existen
diferencias "suficientemente irondas" entre ias actuaciones
deI primitivo y de1 neui:ótico. Mientras en el neur6tlco la
tendencia y la represión perinanecen y su resuftado va a
conducir al enfermo a una huida de la sociedad, a una
autoexclusión de la comunidad humana (42) , en e1 tabú se
írá hacia construcciones sociales, aunque amllva1ente:
( 43 ) . Esas construcciones sociales van a ser dos
fundamentales: eI respeto aJ totem y la exogamia, con las
consecuencias cultui:ales a que darán lugar.

La ambivalencia, antes nombrada, va a ser una carac-
terístlcá*"ET6l-áE'' un podei: signif icativo y revelador
extraordi¡rario. En esencia, esa actitud va a consistir en
una aceptacíón a nivel conscíente de los preceptos
totémicos (44) , y en rechazarlos y hasta odiarlos a nivei
inconsciente. De aquí que puede afectar a un mismo tipo de
comportamiento o a sujetos tan dispares como son fos
enemigos, los jefes, y 1os muertos (45); que permanezca,
bueé;riñ compffite agresT-vó-Eéencl-al en e1 comport ami elrt o
tabú (y que esa agresividad llegue hasta ef deseo de 1a
muerte de un personaje omnipotente); que ta1 agresividad
se realice por medio del mecanismo de la proyeqción (46).

Mas eita amb-Lvafencia termlna, como--Eñtes se decía,
con sus resultados. Poique' con frase de Freud, "e1 tabú
no es una rreurosj.s sino una formación social" (47). Y' en
c'uanto ta1, efectivamente creativo de bienes comunes.
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¿Cómo puede acaecer? ¿Dónde situar el papel instaura-
dor paterno? De nuevo es eI neurótico ef punto de
referenciar pü!s este enfermo es el elemento máé cercano
en la tarea de desescombro.

Ya se sabe que los elementos psíquicos sedimentados
no son piezas inertes. Tienen vlda: son impulsos. éeuédicen los i-mpulsos del neurótico o del psicótico?

El- mecanismo de proyección es el primer eJemento a
tener en cuenta en el aná1isis (48). La proyección hacia
eI exteríor de ias pulsiones -agresivas, principalmente-
va a dar origen ai nacimlenio de los "espíritus". y, por
extensión, al atlrr1q1no, que es ya una concepción de1
universo. Pues rsi-T-émos de dar fe a fos invesiigadores,
la humanidad habría conocido sucesivamente, a través de
1os tiempos... tres grandes concepciones del universo: la
concepción animista, 1a religiosa y la científica" (49).

El s iEt emJ-án i mi st a eé-eJ- que májor TéFpónde a I a
Iógica def deseo del primitivo en su intento por dominar
hombres, plantas y animales (50). El principio rector de
1a magia, de Ia que se sirve el animismo, y más de acuerdo
con La total-idad <ie1 deseo será la omnipotencia de Jas
ideas (51). Este mecanismo psíquico ñó-ed excTüsTüo-¡éT
áñTmTsmo, sino que evoluciona con fa evolución de la
humanidad a través de sus fases (52).

Si ahora se torna aJ análisis fenomenológico de la
neurosls, "nada parece más natural que enlazar eI
narcisismo, como su característica esencial, eI alto
vafor... que e1 pi:imitivo y el neurótico atrj_buyen a los
actos psíquicos... Los efectos psiquicos tj.enen que ser
]os ¡nismos en ambos casos de sobrecarga li.bidlnosa de]
peilsamieitto; esto es, tanto en 1a primitjva como en la
regresiva, y estos efectos son e1 narcisjsmo intelectual y
la omnipotencia de las ídeas" (53).

Sin embargo -y como ya se ha indicado-, mientras a
nivel individual 1a actitud narcjsista de Ia omnipotencia
desiderativa conduce a1 aislamiento y a la huida de fa
realidad, a nivel colectivo va a concluj-r en un acto
constituyente de la sociedad. Y ahí, finalmente, se
descubr j,rá e1 valor de Ia f unción patet:na cle f a cult_ura.
E11o se deberá, elt úI.tima instancia, a la m.Jerte def
pad!.s. Este acontecjmjento rranscendental y eT coinp-i?Jo
subsiguiente se constj tuirán en el punto de arranque-é-e-Tá
comunidad totémica y, lo que es más, "de la religión, Ia
moral, la sociedad y el arte" (54). Véase cómo.

Entre los aspectos que llaman la atención de1 analis-
ta de 1a comunidad totémica se encuentra la sociabilidad.
Tal fenomeno se atiene a unos componentés- rituáTés
altamente signif icativos.

Existe un rito singular que forma el núcIeo, como e1
momel'rto cumbre de todo e1 cerenonial totémico: l_a comida
totentca (55). Esta ceremonja tjene dos elenrentós
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fácifmente distinguibles: sacrificio el animal
sacrificado.-- EÍ sáórificio de las religiones antiguas, con su fu-
gar reseTláAo-V-é6pecíf.ico, con su sentido de ofrenda a ia
divinidad para aplacarJa o mantenerla propicia, !sr según
Freud, un rito ya evolucionado. "Todo nos hace suponer que
e1 sacriflcio no era pi:imitivamente sino un acto de
camaradería social entre 1a divinidad y sus adoFáE6Fés, üñ
acto-Ué comuni-óñZ-e-Tos --ieTes-on su ?-ióF]5GT. se
sacrificaban a] dios manjares y bebidas de las que eI clan
se alimentaba. AJ dios era reservada una parte" (57).

En el heclio de Ia comensalidad se centra toda la fuer-
za simbólica de esta óETEñ6ñTEl'Fara fos antiguos, comer
en común era todo un símbolo: se robustecían Jos lazos
antiguos de amistad y se establecían otros nuevos. La
comida venía a sellar 1a unión entre los miembros de la
misma sangre. Compartir la mesa con 1a divínidad no era
extraño a1 p:ropio clan y a Ia propia sangre, dado que eI
clan era de Ia misma sustancia que la divinidad (58).

Los Iazos establ-ecidos por 1a pertenencia a] totem
eran más fuertes que los famiiiares. Impedían mantener
contactos habituales, como 1a comiria en comúr,. Dado que' a
causa de fa exogamia, Ios hombres se casaban con mujeres
pertenecientes a un clan diverso, y dado que fos hijos
pertenecían al clan de ia madre, no existía parentesco
tribai entre el padre y 1os otros mlembros de fa familia.
El padre nunca comía con ios i:estantes miembros del clan.
Sin embargo, estas barreras desaparecían en e1 banquete
sacrificial. Este banquete era un hecho público,
comunitario, social, en e1 que todos los miembros de Ia
tr:ibu se reunían conjuntamenie para participar en fa misma
ceremonia (59).

EI animaf def sacrificio es otro elemento fundamen-
tal . EstA-;;-lñt1-á7t--ó-oñliderado sagrado y su vi da
intangible. Sin embargo, podía ser despojado de Ia v-Lda en
una fecha deterrninada. La muerte de este anjmal tenía que
realizarse con 1a partici-pación y bajo Ia responsabilidad
de toda la tribu. El- mismo dios se consideraba presente af
sacrificio (60).

El acto ritual y sacro quei:ia significar que e1 ani-
ma1 sagrado tenía ei mismo valor que un miembro de la
tribu que ofrecía eJ sacrificio y que el dios al que se ie
ofrecia. En eJ fondo, se descubre l-a relación de identidad
ent.re miembro def clan, animal totémico y divlnidad
totémica.

La hipótesis psicológica de Freud parte de este com-
portamiento ritual para postular que el animal. del
sacrifi.cio era una miembro del c1an, i,levañé6-IE-rei;¡Ióñ
Aa-IAentidáT-fñsta sú--ÍIdmas cc;ñsecuenci as, "el animal
sacríficado era tratado como un miembro de la tribu, y la
gs9yr"igq__g_ue o$gg:g_Sl_s_gg_{.:lf-g¿_ju dios y el anlnlsl
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sacrificado eran de }a misma sangre y miembros de un único
y mismo ófan-T6l-[-

He aquír puesr eue Ia sociabilidad totémica se funda-
nenta en Ja [ruerte. La muerte del padre es, en definitiva,
canaf mediador de cultura.

3.3. El animal totémico, sustituto deI padre. Esta
será I a con6lE3J6ñ=de la T1¡6Eé=Is añáTíIf-cE-dÉ-FrE-ua.

EJ recurso acrítico al mito darwiniano de 1a horda
pr:j.mitiva; ias conjeturas de Atkinson en que se apoya, 1a
sirven para expiicar los preceptos t-otémicos: EI hombre
prirnitivo vivía en hordas en las que todos los machos
debían someterse al más poderoso. Este ejercía un poder
despótico y retenía consigo las hembras, aseslnando a
quien se le opus.iera. Los machos se unen una y otra vez y
deciden matar al. tirano. así io hacen. Pero e1 problema no
queda resuelto con e11o, dado que e1 macho más fuerte
imita a su antecesor, y e1 asesinato se repite. Hasta que,
en una ocasión, después de haber asesinado al macho
tjrano, fos hermanos se reúnen y estabiecen un pacto. Aquí
se realiza por primera vez un esbozo de 1o que será la
sociedad. "Surgió así }a prímera forma de una organizaciór'r
social basada en la renuncia a los instintos, en ef
reconocjmjento de obljqacjones mutuas, "en 1a -iñFjantacjón
de determ j nadas i-ñst it uál-ones, pi-oc'lamadas como i nv j o-
lables (sagradas)r en .éumá;.1-os orígenes de la moral y deI
derecho. Cada uno renurrcjaba a.1 ideal de conquistar para
sí 1a posi.ción paterna, de poseer a ia madre y a.ios
hermanos. Con elfo se estableció el tabú del lncesto y e1
precepto de fa exogamia (62). .--_--

Más, duranE6.-üñ-lErgo periodo, los hermanos no podrán
olvidar: e1 asesinato deI padre. Para recordar eI pacto
realizado y renovar las promesas antiguas, se sacrifjcaba
un aninal-, que se convertía, de ese modo, en sustituto de1

En este sacrificjo hay como un fondo sobre e1 que
resalta el poder y 1a autoridad paternos. Ei padre se
halfa presente como alEo inafcanzabJe, como meta imposible
a los hermanos. EL. sacrifici-o del animal, sustituto del
padr:e, adquiere un simbolismo ambivalente. Por una parte,
e] animaJ sacrificado era destinado a unir afectivamente a
.los hermanos con e1 padre primitivo: ponía de manifiesto
1a pertenencia al mismo clan, a una misma sustancia: se
recordaba que el pad::e era el antepasado del clan,
destjnado por consiguiente, a ia tutela deI mismo; con e1
sacrj.ficio def animal se manifestaba ia veneración que e1
clan le tributaba. Por otra parte, e1 banquete totémico
servía para recordar a fos hermanos su unidad y su triunfo
contra e} padre tirano (63).

Los sentinientos ambivalentes de los hijos respecto
al anlmal sacrificado manifiestan que, en eJ fondo de su
actitud, se ha hecho cami.no 1a acción de una estructura de

80



fa que no tienen conciencia, pero que Ies ccnstriñe a

obrar: la conciencia de culpabilidad.
nn füe?7á-Ae"G;G-ZdóíEñófá-se realrza un proceso

anímico fundamentaf en la vida de 1os hijos asesir,os.
Es verdad que odiaban a] tj.rano y que, movidos por el

odio, 1o l-rabían asesinado . Pero, af mismo tiempo, también
1o admiraban, de ta1 manera que todos ansiaban su lugar.
Con e1 asesinato, los hijos satisfacen sus tendencias
hostiles. Satisfechas éstas ' surge la admir'ación, 1a
jclentificación con el padre y Ia renuncia a ocupar su
1ugar, con Jo que eI padre va a conver:t.irse en algo único
e inalcanzable. El padre muerto adquiría un valor que no
había teirido en vida.

Y acaece, forzado por 1o que Freud llama "conciencia
retrospectiva", aquello que lr:s hijos habían rechazado
absolutamente: se comproneten a respetar su vida, en. eI
totem, sustituto de1 parlre, renuncian a Jas mrrjeres de su
clan, cuya posesión había provocado 1a muerte del padre.
Con eIlo, Ia culpabilidaci ha conseguido esLablecer 1os
t abúes del t ot emismo ( 64 ) .

Naturalmente, en estas hipóiesis, Freud si.gue la et-
nología de su tiempo y las teorías totémicas de la época.
t\'o puede resuftai extraño que concluya su exposición
vj.endo en el totemismo 1a primera forma de religiosidad de
la humanidad. Según é1, }a jnstitución totémica, con sus
fiestas r süs ceremonias, sus obligaciones ' sus
prohibiciotres, hace manjfiesto un comportamiento religioso
unido a formas de actuación social y moral (65).

Esla visión etnoiógica se clarifica por la Ioz que
arroSa e1 análisis psi.coanalítico af exatrrinar e1
comportamiento deI niño. La actitud infantil respecto a
los animales es sugerente: el niño juega con el. animal al
que considera un igual. Ei1 un determinado momento surge en
áf riiño una fobia respecto a clicho anirnal. E1 anáiisis
müesLra cómo Ja angusLia, causa de Ja fobia, 9ü! nace en
el individuo, liene como objeto eI propio padi:e (66).

Ef proceso de este totemismo infanti I se percibe
claramente a través del mecanismo de la culpabilidad: el
padre representa un obstácuIo a 1a satisT;-¿cT6n-"¿e tas
pulsiones infantiles. Es, por consiguien'ue, odiadoi mas,
ál mj.smo tiempo, es adm.irado y amador 1za Que goza ,de Jos
privilegios que a é1 fe están prohibidos. De aquí surge
Lna actitud ámbivalente: amor-odio, admiración-desprecio.
La situación es violenta, ya que eI niño se da cuenta de
no poder odjar Y, por otra parte' del obstáculo q''1e

representa e1 padre. Por e11o, e1 sentjmiento de culpa.
Uná culpabilidad premoral 9ü!, a través def proceso def
olvido y del desplazamiento, pasa a un plano inconsciente,
y la actitud ambivalente def niño se desplaza al sustituto
del paclre, a1 animal, que comparte los sentimientos
afectuosos y hostiles (67).
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3_.4. El coryplejo de Edipo, núcleo explicativo. En es-
te anátjsjE--Eál mecan-Ismo óroyectivo,-Tié'üa-'Tlég" a la
¡náxima- ejemplificación de ia espirituaiizacián: el
r¡.onoteísmo deI pueblo judÍo y del tristj.anismo. Se ie
puede seguir.

fndudablemente la estructura de fondo a 1a que Freud
se remlte en toda esta pr:olija argumentación es el
99T.{9jo'ge_qdipo. La actitud respecto al padre ofrece Ia
soln¿f6ñ"uñIia;ñ a toda la probÍemática. En efecto, ese
protopadre prehistórico representa a1. lirano dominador que
impone y dicta Ia ley y obliga a su cumplimiento. Los
hijos se rebelan contra e1 tirano y 1o matanr p!ro aquella
tiranía persj.ste después de Ja muerte. Aquí 1-a muerte no
es aniquilación sino transformación. A consecuencj a del
pacto fraterno, nad.ie, entre 1os hermanos, podrá igualar
al padre. E1 comportamiento ambjval_ente que surge con
posterioridad, centrado en ef animal totem sustltuto del_
padre, sirve para hacer patente ese complejo paterno que
sufren los hermanos. E1 sentimien.Lo coiectivo de
cuipabilidad condicj.ona todo su comportamiento. El- padre
se presenta corr'ro el obstácufo supremo e inalcanzable y,
adernás,_ como ley soci,al. De igual manera que en la
relación infantil con el padre se halJa eI puntó central a
partir dei cual se constituye todo el comportamiento
humano, e1 comportarniento cofectivo surge de esta
relación; es más: en esta relación, en e1 complejo
parental "coinciden ]os iuicios de la reiigión, 1a moral,
la sociedad y e1 arte" (68).

Situanclo el comportamiento edípico en ef cruce deI
comportamiento individual y social de1 hombre, se da a l.a
rellgjón una dimensión nueva. No se reduce a una práctica
paranoica ni a una serie de ceremonias obsesivas, sino que
se encarna en la historia: en Ja historia de ]a
colectividad por su ímportancia en el fenómeno del
totemismo; en la historia de cada individuo por su
rel-ación esencial con el complejo edípico (69).

La solución dei complejo paterno posee una dinámica
cuyo término final será el monoteísmo, fenómeno relígioso
y cultural que Freud cree hi6er E6ñp-iendido perfectamente
(70). En Moisés y 1a relig-ión monoteísia, proyecta
or versos pasos evol ut i vos .

El prlmero de eJlos, a partir dei totemismo, va a
consistir en la "humanizaciln del ente venerado" (71). El
padre asesjnado es sustituido por el totem, el cual, a su
vez, se va a convertir, no en el sustituto del padre, sino
en el. símbof o de la un j ón con el mismo. E j an j-ma} pasa a
ser así una imagen de1 padre divinizado, del dios. Este
dj.os cobra dia a dia rasgos más humanos.

E1 segundo paso va a consistjr en la restauración de
los derechos de1 protopadre, es decir, en aglutinai: la
frustración de los deseos de omnlpotencia de ios hijos
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asesinos, obligarfes a renunciar a su pretensión de
sucesores únicos y convertirse en imagen lnafcanzable. La
etiología de esta transformación va a ser e1 complejo
edípico y e1 sen'uimiento de culpabilidad que 1o acompaña.
EI crimen primitivo ha actuado en el inconsciente, en
donde había permanecido "olvidado" durante muchos sigJ-os.
La humanidad ha vivido bajo eI sentimiento de cuIpa. El
fruto de la actuación de la cul-pabilidad ha sido e}
retorno a1 protopadre, mas no ya aI tirano y usurpador,
sino al divinizado, dI padre único al que algunas
religiones denominarán Dios único.

Para Freud se dan dos momentos claves en esta evo-
iución hacj.a e1 monoteísmo: Ia vigencia de Jos mitos
Moisés y Cristo. En ambos va a actuar como detonante
dETFívo Tá'-Ellpabilidad inconsciente. trloisés y la
religión monoteísta ejemplifica de manera TorrñlA'á5f--G
áAñ;T6ñ-Aá-G=Fldllpabilidad inconsciente que se sirve,
además, de mecanismos psiquicos cLaramente dilucidabl.es,
como, por ejemplo, 1a fijación a experiencias familia.res y
tribales reprimidas ; Z-'Tl-luelta de 1o reprimido, es
decir , e1 retorno de aquel1-oé -é1éi,ilriE6E--{üé-EE--Q-uería
olvidar y que presionen por exteriorizarse de alguna
manera (72); o 1a coacción a repetir, en Moisés, 1a
experiencia de 1a n-üñ"a-ñli"flaA-*$Flñ'TEríá: la muerte del
protopadre. (oe hecho, los judÍos no conclujrán con la
adoración de Moisés, sino con fa fidelidad a 1o que Moisés
proponía: adoración de1 Dios único (73).

En su estudio, Freud formula, como es sabido, cierto
número de hlpótesis:
-Molsés es egipcio, es decir, no judío.
-La religión que profesa y aporta es exterlor a1 pueblo
j udío .
-l{oisés ha sido asesinado por los judíos.
-La religión de Molsés es abandonada.

Freud es consciente de gue sus hipótesis
difícilmente se sostienen desde un punto de vista
histórico. Por consiguier'te piensa únicamente en una
argumentación analítica. Yf en tal sentido, no quiere
ceder ante hipótesis que considere capitales en la
economía de su argumentación.

Si Molsés era egipcio..., entonces eJ pueblo judío no
existe más que a partir de su encuentro con una tribu
semita de Egipto; encuentro af gue Ja condición de Moisés,
alto dignatario perseguido, y Ja tribu semita, cautiva,
confier:en un carácter exogámico. De esta tribu nada se
sabe. Moisés se impone a eJ.la, Ja subyuga en cuanto
portador de una nueva religión, es decir, de un saber y de
una Iey.

El Moisés muerto desempeña en Ja experiencia de1 pue-
bio judío e} papel actualizador de1 protopadre. Es posible
gue el Moisés histórico gozase de fas características
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paternas. Freud encuentra en éf rasgos de un carácter
fuerte: l-a ira y la inffexibilidad. pues bien, a través
de1 conplejo de cu1pa, ej retorno de J-o reprímido impulsa
a 1a aceptacjón del monoteísmo, algo que ¡ioisés no iabía
coi-rseguido en vida ( 74 ) .

A Freud 1e l_fama particularmente Ja atención la carga
afectiva con que los judíos han aceptado la religión áe
¡4o1ses. En reaf idad, r.ro t j ene en cuenta ia f ucha que hubo
de sostener fa religión monoteísta oficial .onira 1as
desviaciones politeístas del puebio. para éi, después de
un determinado periodo de latencia, Jos judíos aceptan e1
monoteísmo y se unen af ectivamer-rte a é1, sin positilidad
de pensar -siquiera en otra religión. En tal áceptaci_ón,
desenpeñaría un papeJ- decisivo la personalidad de-Moisés,
gue creó en Ios judíos fa conciencia de ser un pueblo
único, de ser eI pueblo elegido por Dios. Esta idea
respondería perfectamente a fos deseos de1 pueblo judío:
en eJIa habría encontrado ia satisfacción de un narcisismo
colectivo, exaltación de su autoestima. Taf autoestima y
magnificencia cofectiva se unj.ría más tarde a su religión,
fundiéndose en 1a misma hasta resuJtar inseparable y parte
de su credo re1 i gi oso ( 75 ) .

En este apego afectivo intervendi-ía un elernento irra_
cional, una emoción tan j-ri:esistibl-e que las mayores
pi:uebas de raz6n no tendrían poder alguno para
contrarrestarla (76).

Pero en 1o que los judíos ilegaron a ser verdade-
ramente únicos según Freud, fue en su representación de
Dios. E1 Dios de las religlones primitivas no era, en
realidad, más que eI protopa¿re divjnizado: había perdido
poco a poco sus cai:acterístícas de tírano, dominador y
celoso, pero seguía con toda la amLrivafencia de su origenl

En eJ dios mosaico, 1os judíos encuentran el,ementos
en los que existia el peligro de una satisfacción
narcisista -superior, y, aI mismo tiempo, Ia posibilidad de
una idea nás efevada de Dios. Mo.isés- habría inculcado la
idea de un Dios totafmente diverso de los otros dioses y
habría convenc.ido a 1os j udíos, ad.orad.ores de este Oios,
de su diferencia respec'uo a fos demás hombresr pues habían
sido escogidos por un Dios más grande, cuya magi-iificiencia
compai-tian \t/).

Según Freud, Moisés luvo una idea genlal al llevar a
los judíos de una posible afección exce=lva a su persona a
una idea de Dios cada vez más espiritual. Las réligion"s
primitivas habían adorado al iotem, sustituto cle] padre
primitivo, pero no había iogrado superar el campo
sensorial de la concepción de su dios. El dios venía a ser
uno de] clan, más poderoso, capaz de inffuir en el blen y
en ef mal, misterioso... No tanto, sin embargo, que
hubiese impedido al primitivo describirlo. Aún más: fo
repr!sejrrtaba, le daba una forma más o menos cla::a. pero la
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rellgión nosaica realizó una conquista excepcional en este
puntó: 11egó a concebir que Dios no se-podía repr:esentar
Ln imágene-s, es decir, 9u! 1a reiigión judía 1te9ó a

intuir -según Freud aigo absolutamente excepcional- que
Dios no se podía captar a través de los sentidos.

No desarrolla esta idea, y quizá él rnismo no tuvo
conciencia de haberse asomado casi a la explicación de Ia
transcendencia de Dios. Lo que Freud afirma directamente
es que eI Dios judío no viene a ser la conclusíón de
actividades psíquicas "inferiores", no se hafla a] final
<ie un juego de pulsjones, s.ino que se coloca en el plano
estric!amente ideológico, abstracto, racional. Este plano
superior predomina sobre el mundo meramente sensoriai. Con
taI irlea, es decir, con la concepción de un dios
espiriiual, la hurnanidad habría dado un paso cualitativo
en su tarea de humanización (78). En este momento, el
hombre habría abandoi-rado la regia exclusiva de 1as
puisiones para comenzar a regir su vida según 1os
principios <1e la Íaz6n.- E; posible que en esta idea encuentre Freud la fuerza
que ha podldo sostener la conciencia de pueblo especial
que mantienen los judíos. Tal idea ha podldo tener como

"-or.".t"n.ia 
la exaftación de Ia autoesiima def hombre, de

su orgullo, {e su superioridad. Con ello 1a serrsualídad
sería sublimada, cambiada en aigo superior y diverso: la
idea religiosa que satisfaría los elementos sensuales
Iatentes en e1 sujeto (79).

Preud inslste en esta idea de la conquista de ciertos
valores como elemento cohesivo que ha mantenido unido al
pueblo judío a través de los tíempos. Es verdad que los
iudíos debieron sufrir a los conquistadores extranjeros y
algunos mestjzajes; per:o siguieron siempre unidos porque
su representacjón de Dios suponía una grandeza tal que
ellos mismos compartían. Se sintió e1 pueblo especialmente
querldo por Dios; y, en fin, Ias renuncias pulsionales se
ha1 laban sublimadas en unos valores intelectuales y
espirituales que satj sfacían pJenamente eI deseo de
grandeza det pueblo (80).

En su evolución histó::ica, el pueblo ju'3ío encuentra
numerosas dificultades. por una parte, l-ieva sobre sí,
todo el peso de1 pasado y.la consecuencia de ser- el pueblo
elegido be llos; por otrá, todas 1as esperanzas que había
pn.éto en Dios tai:dan en realizarse. Esta tensión entre
lonciencia colectiva y falta de realización práctica
suscita e1 sentimiento de culpabilidad atizado por ios
profetas. Con Pablo, prosigue Freud, se origina urra nueva
religión, fundada en dos pilares: pecado original y
re,leÁci ón. En el f ondo, se trat'.a también de una rel igión
del padre, ya que ha querido eljminarlo con ia adoración
del hijo que muere por todos. Pero el hijo se convierte en
un igual al padre, Dios como é1 . La diferenci a errtre
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judaísmo y cristi-anismo está precisamente en e1 rechazo
del primero a reconocer el asesinato de1 padre, cosa que
e1 cristianismo de pabl-o ha hecho (81).

Concluyendo, se puede pr:ecisar eu!, para Freud, elq9!SJr.,f:*"=r9¡[=gen!a el gllgen dg_tgda-rjltu¡,a, que surge
a parrtr de los lazos reljgjosos. El totem es el sustituto
de1_ protopadre asesinado. La culpabilidad inconsciente
actúa, basada en e1 olvido de tal aiesinato, y concluye en
1a construcción de formas cuJ-uurales que los hombres
aceptarán sin crítica.

La*r:1._ígIón como_ i lusiórl_.

El trabajo omnipotente del deseo no concluye -¿sepuede hablar de conclusión alguna cuanclo ef deseo, por
definición, es insaciable?- hasta convertir las ilusioñes
transferenciales en plasmación cultural. Ef porvenír de
una ilusión recuerda el origen de las mitotlógT63-1i-dé--Tá6
;élTqIones:

"Vea usted en mj- intento fo que realmente es. Un
psicólogo que no se engaña a sí mismo sob::e Ja
inmensa dificultad de adaptarse tolerablemente a este
mundo se esfuerza en 1legar a un juicio sobre 1a
evolución de 1a humanidad apoyándose en los
conocimientos adguiridos en el estudio de fos
procesos anímicos de1 jndividuo durante su desai:rofIo
desde ]a infancla a Ia edad aduJta. En esta labor
haila que la religión puede ser comparada a una
neurosls infantil, y es lo bastante optimista para
suponer que la humanidad habrá de dominar esta fase
neurótica, del mismo modo que muchos niños dominan
neurosis análogas en el curso de su crecimiento.
Estos conocimientos de fa psicología individual
pueden ser insuficientes, injustificada su aplicación
a 1a humanidad e inusti-ficado también eI optimismo.
Reconozco todas estas inseguridades; pero muchas
veces no puede uno privarse de exponer su opinión,
sirviéndole de discuipa eI no darle por más de- lo que
vaIe". (82)

En esta situación -la analoEía metodológica s_igue
presente-, se paLentiza 1a actuación del mecanismo de la
9mlipoteic19 ¿" !qr_1g-t, que tanta importancia t i ene en
-Las neurosas obsesivas. y su fuerza es tal que puede
manlener 1as ilusj.ones, y, especiafmente, las llusiones
religiosas, las cuales pretenden ja satisfaccjón de 1os
deseos más anti guos, intensos y apremi antes de 1a
humanidad (83).

"Cafíficamos de ilusión una creencia cuando aparece
engendrada por e1 impulso a la satisfacción de un
deseo pi:escindiendo de su relación con fa realidad,
del mismo modo que ta itIETEñl?EEóinae de toda
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garantía realr' (84).
Freud no ha dicho nunca que las ideas religiosas son

ilusiones en el sentido de no existentes. Ilusíón y error
se distinguen claramente (85). Ilusión y error coinciden
en su inadecuación a fa realidad; mas eJ error es un
juicio que no se fundamenta en Ia realidad sino en una
real-ización de deseos.

El juicio freudiano sobre las doctrinas religiosas no
hace referencia a su contenido objetivo, sino a su
realidad psicológica. Y, desde esta perspectíva, Jas
define como il-i¡siones. Aunque de importancia cultural
única: "EI elemento más importante deJ inventario psíquico
de una civilización son sus representaciones
religiosas ... ilusiones". (86)

¿En qué se cifra tal importancia? ¿Cuá1 es ef valor
de las ideas refigiosas? El razonamiento freudiano es
Jineal:

La civilización no es agradable, pues impone una se-
rie interminable de coerciones. Sin .. embargo, también
defiende contra la potencia de la naturÑeza (87). Y esta
fur¡ción defensora posee dos aspecto\s: "El hombre,
gravemente amenazado, demanda consuelo, pide gue e1 mundo
y la vida queden libres de espantos; ' pero, aJ mismo
ti-empo, su ansia de saber, impulsada, desde Iuego, por sus
intereses prácticos, exige una respuesta" (BB).

En consecuencia, eI hombre se crea un depósito de re-
presentaciones, nacj-do del recuerdo de ]a indefensión de
Ia propia infancia individual (y de la infancia de 1a
humanidad), con el fin, no sólo de hacer toferable la
indefenslón humana, sino de crear irrstancias blenhechoras:

"El hombre no transforma sencillamenLe Jas fuerzas de
la naturaleza en seres humanos, a ]os que podría
tratar de igual a igual -cosa que no correspondería
a Ja i-npresi6n de superioridad gue tafes fuerzas
producen-, sino que l-as revj-ete de un carácter
paternaf y las convierte en dioses, conforme a un
pro'uotipo infantil ... y filogenético" (89).
En conformidad a 1as vicisiLudes del deseo, esas

rep.resentaciones pueden acabar con fos errores de Ja vida,
adquirir 1as características perfectas de la sabiduría, de
fa bondad, de ia justicia Por ello, "esas
representaciones, religiosas en el más ampli-o sentido,
pesan por ser e.I tesoro más precioso de ia civllización"
i so I .

Su persistencia !ir !1 Liempo, su mantenimiento actual
y su proyección hacia ei futuro van a depender de ia
impotencia e indefensión hunanas (91).

Estructuralmente, 1a religión como j-fusión remi-te ai
núcleo civifizador:1a instancia paterna, gü! posee un
enorme poder coercitivo, gracias, precisamente, a su vafor
protector. Las mj-smas rebeliones contra e1la, como señala
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Totem y tabú, han contribuido-a engrandecerla.

- 
-Ñolace falta insistj.r más en un tema gue Freud reco-

noce explícitamente. La pregunta que pudj-era formularse
!s, sj n embargo, si una situacj ón tal no resulta
ant-i humanj.sta . ¿Se puede superar esa ambj guedad
fundamental que conlleva la indefensión infantil? ¿En qué
medjda 1a cultura no representa un afianzamiento de 1a
agres ivi dad?

5. La culpabilidad, elemento esencial en todo producto
cul t

Para e1 lector atento, es cfaro que 1a culpabilidad
ha sido temática permanente de Ja obra freudiana (92).
Será, sin embargo, El malestar en 1a cultura, con su
aportación de }a teo iones, eI
más profundo estudlo de fa funcjón de Ia culpa en la
cultura:

"Es mi propósito destacar ef sentímiento de
culpabilidád como e1 problema m@
éñTüéf6ñ cuItural, señalando que e1 precio pagado
por el progreso de la cultura reside en fa pérdida.de
}a feficldad por e1 aumento de1 sentimiento de
culpabilidad" (93).
Cultura y culpabilidad son, pues, inseparables. La

cuJtura, para progresar, ha de Iuchar contra 1as pulsiones
agresivas de 1os individuos y de 1a sociedad. En eJ
individuo, 1a agresi.ón l1ega a ser incoua gracias a que
aquella fuerza impulsiva que el yo hubiera satisfecho en
individuos extraños es interi.orizada, subjetivada, por
medio de1 mecanismo de la introyección, y actúa en el
mismo yo, a través del superyo, eI cual se constituye en
conciencia y se opone a la agresividad del yo (94).

Las dos instancias -yo y superyo- se encuentran en-
frentadas, 1o que crea el -sentiñGnE6-de culpabilidad, e1
cual "se maniflesta bajo igo.
Por consl.guiente, la cultura domina ]a peligrosa
incllnación agresiva del individuo, debilitando a éste,
desarmándolo y haciéndolo vigi lar por una instancia
alojada en su interior, como una guarnición militar en la
ciudad conquistada" ( 95 ) .

Se saber pües, gü! el sentimiento de culpabilidad se
origina en el temor a una autoridad exteríor y aI superyo.
El evidente deseo omnipotente def i ndividuo es 1.a

satisfacción pusional; 1o cuaf se hace imposible sin
imponerse, al menos exteriormente, ciertas llmitaciones.
La aceptación de esas limitaciones tlene como fjnalidad
aplacar o agradar a una autorjdad exterior, en 1a que e1
indi viduo encuentra el aplacamiento de sus propias
pulsiones. Con este tipo de compromiso podría parecer que
desaparecerían 1os problemas con la autorrdad externa y no
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habría lugar para eI sentimiento de culpabilidad. Pero es
precisameñte en este momento cuando nace el confliclo
éntre el yo y e1 superyo, porque, en realidad, no se han
saldado 1as cuenlas con este último:

"Aquí no basta la renuncia a 1a satisfacción de los
instintosr pü!s el deseo correspondiente persiste y
no puede ser ocultado ante el superyo- En
consecuencia, no dejará de surgir el sentimiento de
culpabilidad, pese a 1a renuncia cumplida,
cirLunstancia ésta que representa una gran desventaja
económica de la instauración del superyo o' en otros
términos, de 1a génesis de 1a conciencia mora1. La
renuncia i.nstintual ya no tj ene pleno efecto
absofvente; 1a virtuosa abstj nencia ya no es
recompensada con Ia seguridad. de conservar el amor, y
el individuo ha trocado una catástrofe exterior
amenazante -pérdida de amor y castigo por la
autoridad exterior-, Por una desgracia interior
permanente; la tensión del sentimj ento de
culpabilidad" (96).
La iucesión de los hechos, desde la perspectiva psi-

co1ógica, supone: 1a renunc.ia a 1as satisfaccjones
pulsionales por temor a 1a autoridad exterior; la
instauracíón de una autoridad interior, dado que ya se ha
aceptado a un otro en la propia conducta; Ia equipar:ación
entre mala intención y mala accj.ón r coñ lo que "1a
agreslón por 1a concienóia moraf perpetúa Ia agresión por
1a autoridad" (97).

Todo ello conducido a su perspectíva social da como
resultado una confjrmación del valor cult-ural del complejo
edípico y del asesinato del protopadre, que sigue vlgente
-en 1a moral , 1a religión, la cultura- por medj o del
sentjmjento de culPabilidad:

"No podemos eludir la suposición de que eJ
sentimiento de culpabilidad de fa especie humana
procede del complejo de Edipo y f9e adquirido a1 ser
ásesinado el padre por la coalición de los hermanos'
En esa oportunidad la agresión no fue suprimida, sino
ejecutada: Ia misma agresión que al ser coartada debe
oiigi.t.r en ef niño eI sentimiento de culpabilidad'
Ahora no me asombraría si uno de mis lectores
exclamase airadamente: "¡De modo que es complemente
igual si se mata aI padre o si no se fe mata, pues de
todos modos nos crearemos un sentimiento de
culpabilidadl " (98).
Se puede elucubrar distinguiendo entre remordimiento

y seniimiento de culpapi li dqd. Para el psicoanáTTsfs, -éñ
¿l@¿oToEá--G disertación, no hay raz6n
para tales distinciones, dado que el remordimiento de que
aquí se habla tiene un profundo sentido cultural r por su
estrecha unión con e1 sentimiento de culpabilidad:
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"Este remordimiento fue el resultado de 1a
primitivísima ambivalencla afectjva frente a1 padre,
pues 1os hijos 1o odiaban, pero también lo amaban;
una vez satisfecho e1 odio mediante la agresión, ef
amor voJvió a surgir en e1 remordimiento consecutjvo
aI hecho, eri.giendo el superyo por identificación al
padre, dotándolo del poderío de éste, como si con
e}1o quisíera castigar 1a agresión que se le hiciera
sufrir; y estableciendo finalmente Jas restricciones
destinadas a prevenir la repetición del crimen. y
como la tendencia agresiva contra eI padre volvió a
agitarse en cada generación sucesiva, tambj én se
mantuvo e1 sentimj ento de culpabilidad,
fortaleciéndose de nuevo con cada una de las
agresiones contenidas y transferj das al superyo.
Creo que por fin comprenderemos cfaramente dos
cosas: Ia participación del amor en la génesis de la
conciencia y ef carácter fatalmente inevjtable de1
sentimiento de cu1pabl1idad. Efectivamente, no es
decisivo si hemos matado af padre o si nos
abstuvimos del hecho; en ambos casos nos sentlremos
por fuerza culpables, dado que este sentjmjento de
culpabi lidad es 1a expresión del confljcto de
ambivalencia, de la eterna lucha entre e1 Eros y e1
instinto de destrucción o de muerte. Este conflicto
se exarceba en cuanto al hombre se le impone 1a
tarea de vivir en comunidad; mientras esta comunidad
sólo adopte 1a forma de familia, aqué} se
manifestará en e1 complejo de Edipo, instituyendo Ja
conciencia y engendrando el primer sentimjento de
culpabi I j dad. Cuando se i ntenta ampl I ar dicha
comunidad, el mismo conflicto persiste en formas que
dependen del pasado, reforzándose y exaltando aún
más el sentimiento de culpablli dad. Dado que la
cultura obedece a una pulsión erótica interior que
la obliga a unir a los hombres en una masa
intimamente amalgamada, sólo puede aJ-canzar este
objetivo mediante la constante y progresiva
acentuación deI sentimj ento de cutpabi I : ¿áA. nf
proceso que comenzó en relación con e1 padre
concluyó en refación con la masa. Si Ja cultura es
1a vÍa ineludible que lleva de la fami lia a la
humanídad entonces, a consecuencia del j nnato
conflicto de ambjvalencia, a causa de la eterna
querella entre la tendencja de amor y la de muerte,
1a cuftura está ligada índisolublemente a una
exaltacjón del sentjmjento de culpabiljdad, que
quizá 11egue a alcanzar un gradó dj fícilmente
soportable para eI indjviduo" (99).
La consecuencia para la humanidad no deja de ser

trágicar |a eue "el préci.o pagado por el progr.uo de la

90



cultura reside en la pérdida de la felicidad por aumento
de1 sentimiento de culpabilidad" ( 100 ) . Thanatos ha
marcado e1 comienzo de la cultura, aunque--E?6é-esté
empeñado en buscar salidas

No se debe mantener l-a analogía individuo sociedad
más allá de los justos límites. EI individuo se mueve en
busca de la felicidad. La inserción en el grupo y fa
adaptación al mismo -con fas restricciones que conlleva-
se aceptan en razón de Ia motivaclón placentera. En ef
proceso cuftural, sin embargo, fa felicidad pasa a un
plano secundario, "casi parecería que 1a creación de una
gran comunidad humana podría ser lograda con mayor éxito
sl se hiciera abstracción de la felicidad individual"
(101). De hecho, Ios i-ndividuos que se integran en e1
grupo aceptan situaciones y condiciones que difícilmente
serían posibles a nj-vel individuaf. Y e11o es posible
porque "cabe sostener que t,ambién Ja comunidad desarrolfa
un superyo bajo cuya influencia se produce la evolución
cuftural" ( 102 ) . Se pueden presentar dos ejemplos
posibles: la ética y la religión.

-La éticá-Eé "abordE-E@T punto gue es fácil reco-
nocer com;-e-f-más vufnerabf e de toda cultura" (103): las
rel-aciones entre fos seres humanos. Para Freud es evidente
-y la experiencia cIínica se 1o recuerda con tozudez- que
los hombres tienden a Ia agresión mutua. Frente a efIo,
surge "e1 quizá más reciente precepto de1 superyo
cultural-: 'Amarás a1 prójimo como a tí mismo"' (104). En
nombre de é1, 1a sociedad se somete a preceptos y
prohibiciones, y "se despreocupa demasiado de la felicidad
de1 yo, pues no toma debida cuenta de 1as resitencia
contra d} cumplimiento de aquél1os, de 1a energía
i.nstintuaf del e11o y de 1as dificultades que ofrece eI
mundo reaf" (I05). Es más: no sólo se despreocupa la
cultura de la felicidad humana sino gue lIega a decretar
que "cuanto más difíci1 sea obedecer -el precepto, tanto
más mérito tendrá su acatamiento'i (f06).

-La ret.i.gión ha sido culturaJmente más perspicaz. En
primer tEfrFl-tas religiones jamás han dejado de
reconocer la importancia deJ sentimiento de culpabilidad
para fa cultura, denominando "pecado" tal sentimiento y
pretendiendo librar de é1 a Ja humanidad" (I07). También
las religiones tienen como núc1eo el compfejo paterno, y
el ritualismo que entrañan no es más que un síntoma del
sentimiento de culpabilidad que actúa a un nivel más
profundo. El mito deI asesinato de1 padre, 1a
conmemoración del mismo en ]a comida totémi.ca, el complejo
de sentimientos ambivalentes en que ésta se desarrolla...
postulan como causa el hecho del crimen primjtivo.. Es la
conciencia ambivalente de ese crimen 1a que ha conducido a
Ja divinización del protopadre, convirtiéndolo en eI
prototipo de 1a divinidad (108).
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En segundo 1ugar, y ateniéndose, en concreto a Ia
ligión critiana, es palpable el reflejo vistoso de
serie de sentimientos: habla de pecado origi nal;
pecado es contra Dios padre; Jesucristo resulta
ejemplo más cabal de un doble destino" ( 109 ) :
sj.mboliza el cumplimiento de la ley semita del taf
muerte por muerte. Ninguna religión confiesa
claramente como 1a cristiana e1 crimen primitivo.

Las deducciones culturales de una religíón así entre-
vista son claras: la construcción de toda una concepción
ílusori+ def mundo (110).

¿No se puede, siguiendo la analogía indivj -
duo-sociedad, hab I ar de productos cufturafes

re-

tal
"e1
que

tan

neurotizantes? "Si la evoLución de.Ia cultura tiene tan
transcendentes analogías con 1as de1 indlviduo y si emplea
l-os mismos recursos que ésta, ¿acaso no estaría
justificado el diagnóstjco de que muchas culturas - épocas
culturales, y quizá aún 1a humanidad entera- se habrían
tornado "neuróticas " bajo 1a presión de 1as ambiciones
cultural,es?" (111). Quizá sea simplemente una hipétesis en
1o gue se refiere a fa humanidad en general, aunque Freud
deja ent-rever su opinión a1 escribir que. es posible "que
algún día se atreva a emprender semejante patología de las
comunidades culturales" (ll2). Sin embargo, en e1 caso de
la religión, nunca abandonará fa analogía reli-
gj ón-neurosl s.
----Tl- preguntarse qué sentido tiene 1a religión en sí
misma r eué intereses sirve, qué significa para la
humanidad, su opinión no tiene nada de superfici.al.. La
religión es un hecho cultural, En cuanto tal, es el factor
coercitivo más importante de fa cultura ( 1]3 ) . Su
extraordinario vafor 'reside en haber engarzado dos
elementos: e1 crimen primitivo, presente a través de 1a
"nostalgia Ael !á67Eñl-l--G-6miipotencia de fas ideas, es
decir, Ia f.uerza totafj,zadorffi

Esa nostalgla va a conduclr a la aceptación de un
otro en la--VTd-á-, -á- pract ícar sus preceptos, a no vioJar
sus decisiones. La omnipotencia desiderativa quiere ver
cumplidos 1os deseos--ñfñ'áñ6G--ñás antiguos e lmperiosos:
contar con una instancia paterna en la que refugiarse,
perpetuando asi l-a infancia despreocupada y feliz (114).

6. La ciencia es Ja respuesta, no Ja félicidad.

La superación de ese infantilismo nostá1gj.co se
halla en .La ciencla; La cual representará, por una parte,
e1 triunfo de la raz6n sobre Ia omnipotencia del deseo, y,
por otra, ef camino definitivo de una cultura humanizante,
aungue ciertamente nunca abandona e1 matiz represor.

Esta interpretación, que puede antojarse básica, arro-ja luz propia sobre 1a idea freudiana de cuJtura. Se da,
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en Freud, un cierto cariz dogmático cuando aborda el tema
de Ja ciencia. Con e11o no hace más que ser esclavo y
particj-par def contexto hístórico racionali.sta. Su
lenguaje apenas deja en este.

La confianza freudiana en La razón es evidente. En El
porvenir, su argumentación ofrece casi tintes mitológic6;
!-fraEEE-reverenciales: "Nuestro dios Logos realizará todo
Io que de estos deseos permita Tá-naturaleza exterior a
nosotros. . . en un futuro imprecisable y para nuevas
criaturas humanas" (115). Aunquer !o realidad, la
conciencia de que ese dios no puede servir aI deseo
todopoderoso siempre está presente: "Nuestro dios Logos no
es qui zá muy omnipotente " ( I I6 ) .

Desde su racionalismo y desde su acto de servicio a
Ia ciencia, ofrece 1a perspectiva personaf, novedad fa
novedad de creatividad:

"No he dicho nada que antes no haya sido ya sostenido
más acabadamente y con mayor fuerza por otros hombres
mejores que yo, cuyos nombres no habré de citarr por
ser de sobra conocidos, y además para que no se crea
que intento incluirme entre ellos. Lo únlco gue he
hecho -1.a sofa novedad de mi exposición- es haber
agregado a 1a crítica de mjs grandes predecesores
cierta base psicol,ógica, pero no es de esperar que
esta agregación logre e1 efecto que tales críticas
consiguieron" (117).
La perspectiva científica, en que se coloca, supone

una toma de partido -posiblemente novedad en su ambiente-
por eI evolucionismo. E1 pensamjento freudiano no podrá
separarse de esa concepción. Cree en esa explicación de la
realidad animal, y algunas de sus obras carecen de sentido
si no se acepta ese punto de partida (1IB).

Y su j-dea evolucionista supone que la humanj-dad se ha
desarroJlado siguiendo diversas concepciones deJ universo.
Ya antes se han recordado tres fundamentales: Ia animj,sta,
en la que eI hombre ha pretendido dominar la reañEEl--Ta
rel-igiosa, en Ja que la idea de dominio es proyect.ada
sobre una estructura djvina, sometida, por otra parte, a
Ia vofuble influencia de Jos deseos de los mortales; fa
científica, en la que se ha demostrado que aI hombre no le
quéG-oETo remedio que Ia aceptación de la propia pequeñez
y fa toma de conciencia de que hay algo que }as pulsiones
no podrán jamás sobornar (If9).

La evoJución posee, evidentemente., un sentido posi-
tivo: que eI hombre ha comenzado a tomarse en serio, a
tomar conciencia de sí mismo, a devenir, final.mente,
hombre. ElIo supone el abandono de los infantilismos, con
sus temores y sus deseos de consuelo y proteccjón, para
seguir ef camino de la raz'on. Esos deseos del hombre, gu!
han sldo terreno abonado para e] desarrollo del animismo y
de la religiosidad, no tienen cabida en la nueva fase.
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Como anteriormente se ha indicado, las fases evolu-
tivas tuvieron su sentido, en cuanto representaron pasos
necesarios hacia la ciencia. En concreto, 1a religión

"ha prestado desde luego grandes servicios a Ja
colectividad hurnana y ha contribuido, aunque no fo
bastante, a dominar los instintos asociales . Ha
regido durante muchos milenios Ia sociedad humana y
ha tenido tiempo de demostrar su eficacia. . . Si
hubiera podido consolar y hacer felíz a la mayoría de
los hombres r r!conci I iarfos con 1a vida y
convertirfos en firmes substratos de fa civilización,
no se 1e hubiera ocurrido a nadie aspirar a
modificación alguna" (120)
Sin embargo, 1a ideología relj-gi-osa no tj.ene futuro,

ante eJ empuje de algo que se presenta como definitivo: la
ciencia:

---Eabemos 
que ef hombre no puede cumplir su evolución

hasta la cultura sin pasar por una fase más o menos
definida de neurosj-s... La mayoría de las neurosis
infantiles -especialmente 1as obsesivas- quedan
vencidas espontáneamente en e1 curso del crecimiento,
y e1 resto puede ser desvanecído más tarde por e1
tratamiento psj-coanal ítico. Pues bien: hemos de
admitir que también la coJectividad humana pasa, en
su evolución secular, por estados análogos a las
neurosis y precisamente a consecuencia de idéntjcos
motivos; esto es, porque en sus tiempos de ignorancia
y debi li dad mental hubo de I levar a cabo
exclusivamente por medio de procesos afectivos las
renuncias aJ instinto indispensables para la vida
social. Los residuos de estos procesos aná1ogos a la
represión, desarrolfados en épocas primiti vas,
permanecieron luego adherjdos a la cj-vilización
durante mucho tiempo. La reli.gión sería Ia neurosis
obsesiva de la colectividad humana, I Io mismo que la
det niño provendría deI complejo de Edlpo en su
refación con e1 padre. ...81 abandono de 1a reljgión
se cumplirá con toda 1a j.nexorable fatalidad de un
proceso de crecimiento y en Ia actualidad nos
encontramos dentro de esa fase de evolución" (121).
Por todo eflo es claro que 1a fase científjca no va a

dejar paso a 1a omnipotencia de las ideas. Es la "dura"
realidad 1a que obligará a la humilde toma de conciencia
y, en definj-tiva, a una cultura menos frustrante y
opresora, una cul.tura liberadora de i fuslones: "Creemos
que Ia fabor científica puede 11egar a penetrar tanto en
1a reafidad del. mundo permitiéndonos ampliar nuestro poder:
y dar sentido y equilibrjo a nuestra vjda... No, nuestra
clencia no es ilusj-ón. En cambjo, sí 1o sería creer que
podemos obtener en otra parte cualquj.era lo que e11a no
nos puede dar" (I22).
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Para resumir de manera conclusiva 1a filosofía freu-
diana acerca de una ciencia culturizante, se puede acudir
a las mismas palabras, ciertamente líricas de Freud:

rrLa conciencia de que só1o habremos de contar con
nuestras propias fuerzas nos enseña, Por 1o menos, a
emplearlas con acierto. Pero, además ef hombre no
está ya tan desamparado. Su ciencia 1e ha enseñado
muchas cosas desde fos tiempos del Diluvio y ha de
ampl.iar aún más su poderío. Y, por 1o que respecta a
lo inevitable, af Destino inexorable contra eI cual
nada puede ayudarle, aprenderá a aceptarlo y
soportarlo sin rebeldía, ¿De qué puede servirle eI
espejismo de vastas propiedades en 1a Luna, cuyas
rentas nadie ha recj-bido jamás? Cultivando
honradamente aquí en la Tierra su modesto pegujal'
como un buen labrador, sabrá extraer de éI su
sustento. Retirando sus esperanzas deI más allá y
concentrando en 1a vida terrena todas 1as energías
así liberadas, conseguirá, probablemente, que fa vida
se haga más llevadera a todos y que la civilización
no abrume ya a ninguno, y entonces podrá decir, con
uno de nuestros irreli.giosos:

Ef cielo 1o abandonamos
a las aves y a Iós-=;qéTes " ( 123 )

7. "Ef mú1tip1e interés deI PFicoanálisis" (124).

Este artículo, publicado en Scientia, una revista íta-
liana pionera en e1 estudio de-EG--iGJaciones entre las
distintas ramas científicas, puede servir de hilo
conductor al esbozar la dimensi-ón cultural del
psicoaná1i.sis. Posiblemente Jas sugerencias freudianas
estén sin desarroflar hoy en dÍa, 1o cual contrasta con ef
matiz un poco triunfafista deI artículo (125).

Freud dedica una primera parte al "interés psico-
lógico del psicoanáIisis " . EI lugar adecuado para su
comentar.io se hall.aría dentro deI contexto concreto de la
Historla de la Psicología. En este momento -y quizás como
resumen de cuanto dice- pueden servir sus palabras
concfusivas:

"Los resultados psicoanalíticos, susceptibles de
alcanzar una importante significación para la
Psicología Generaf r sorr demasiado numerosos para que
podamos detal-farJos en este breve trabajo. Unjcamente
citaremos, sin detenernos en su examen, dos puntos
determinados: e1 modo inequívoco en que ef
psicoanálisis reclama para Ios procesos afectivos fa
primacía en fa vida anímica y su demostración de que
en eJ hombre normaf se da, 1o mj-smo que en eI
enfermo, una insospechada perturbación y obnubllación
afectiva del intelecto" (L26).
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Es fa segunda parte de1 articulo -la dedicada al "in-
terés de1 psicoanálisis para fas ciencias no
psicológicas "- la que aquí, en e1 discurso cultural
freudiano, entra pfanamente. En síntesis -y sigulendo e1
mismo esquema propuesto por Freud- se recordarán sus
centros de interés: filología, filosofía, biologia,
hi.stori a de 1a evolucÍónl--ñJEE6ria -TE--IE-]iviTfZEET6ñ,
estetjca, sociologia y pedagogia.

ept-o "lenguaje" es más am-
plio @de la Filología: "no me refiero tan
sólo a la expresi.ón del pensamiento en palabras, sino
también'a1 lenguaje de los gestos y a todas las demás
formas de expresión de fa activj-dad anímj-ca, como, por
ejemplo, Ja escritura" (I27).

Para aproximarse a }a inteligencia deI Jenguaje así
entrevisto, e1 psicoaná1isi.s ofrece su conqui-sta de la
interpret-acj-ón del sueño. Una de las ventajas de la
metodo1ogía psicoanal ítica se hal1aría en que "en ef
lenguaje de fos sueños Jos conceptos son todavía
ambivalentes ; reúnen en sí significaclones opuestas,
condición 9ü!, según las hipótesis de l-os fi1ólogos,
presentaban también las más antiguas raíces de Jas lenguas
históricas" (128).

Probabfemente el mayor interés que, desde ta filolo-
gía ofrece e1 psicoanáljsis, es Ia analogía entre proceso
oníríco y escritura: "Tenlendo en cuenta que los medios de
representación de1 sueño son principalmente imágenes
visuafes y no palabras, habremos de equi-pararlo más
adecuadamente a un sistema de escritura que a un lenguaje.
En realidad, Ia interpretación de un sueño es una Jabor
totafmente aná1oga a Ia de descifrar una antígua escritura
figurada, como Ja de los jeroglíficos egipcios" (129).

Indudablemente, Freud cuenta con el mecanismo de 1a
sobredetermlnación. ¿No hablaba de manera semejante, en
ffiis de ra histérica Dora?

rnterés filosófico. No dabe düEái e1 gran descu-
brimiffiálisjs proporciona a la Fifosofía
es e1 del inconsciente, gue no había sido bien entendido
por Jos tTfEEoToEl--Tos cuales "o han considerado fo
inconsciente como algo místico, inaprehensible e
indemostrable, cuya relación con 1o anímico permanecía en
fa oscuridad, o han identifieado lo psíquico con fo
inconsciente, deducj-endo luego de esta definición que algo
que era j,nconsciente no podía ser psíquico nir por tanto,
objeto de la Psicología" (130).

E1 psicoaná1isis ha descubíerto 1a dinamicjdad de lo
inconsciente y su incidencj.a en todos Jos fenómenos
conscj entes, gu! ya no podrán ser explicados sin su
aport ac i ón .

Por otra parte, eI psicoanálisis descubre Ia relación
entre e] autor fj lósofo y sus concepciones, pues "la
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filosofía es ]a disciplina en gue mayor papel desempeña }a
personalidad" (131).

Interés biológico. El psicoanálisis se presenta como
"mediEñó?--áñEiE--JF--Efología y la Psicología". Ef1o es
debido, según Freud, a un doble descubrimiento: Por una
parte, Ia importancia dada a Ia sexualidad: "El
psicoanálisís ha hecho justicia a la función sexual
humana, investigando minucj.osamente su extraordinaria
importancia para 1a vida anímica y práctica,
i-mportancj-a... jamás reconocida por 1a ciencia" (132). La
sexual idad escapaba así de Jos 1ímites superficiales,
aunque estrechos, en que ]a había situado ]a biología.

Otro dato lo constituyó el descubrj.miento de Jos ins-
tintos, y su dj-mensión confIictual. "El concepto de
"instinto" se nos impone como concepto 1ímite entre las
concepciones psicológica y biológica" (133).

Con estas aportaciones se presenta una nueva panorá-
mica de 1o masculj-no y 1o femenino, desligadas ya de una
interpretación biof ogist a.

Interés por 1a historia de 1a evolución. "E1 psico-
anális ida anímica
del adulto de la del niño, dando así razón a Ia aflrmación
de que el njño es e} padre de1 hombre" (134). No habría
conclusión más 1ógica para una metodotogía que estudia
"capas " y "exhuma" i'estos de hechos pasados en sus
expli.caciones.

EI psicoanáljsis pudo dar con la etiología de las
neurosis gracias a su estudio de fas vivencias infantiles,
a "la extraordinaría importancia que para la ufterior
orientación de1 hombre tienen 1as impresiones de su
infancia, y muy especialmente fas reclbidas en los
primeros años" (135).

Las "lagunas" mnemónicas podrían rellenarse gracias a
la nueva metodología, dado eü!, como se ha di-cho a 1o
largo de esta obra, en 1a concepción psicoanalítica es
esencial el lenguaje de los sifencios y de 1os vacíos.

Interés por la historia de 1a civilización. Sería in-
necesariamente reiterativa 1a insistencia de este tema. Es
fa transferencia de los productos infant,iles Ia gu!, en
los -Z6iééTiT6El- "capacita a1 psicoaná1i sis para arrojar
vivísjma Luz sobre los orígenes de nuestras grandes
instituciones culturales, tales como fa reli.gión, 1a
moraf, e1 derecho y 1a filosofía" (136).

Al analizar "fas fantasías de los pueblos, tafes como
fos mitos y las fábu1as" (137), el psicoanáIisis sospecha
"un sentjdo oculto" y, por analogia con los sueños y 1a
neurosisr puede l1egar e1 sentido original.

Además, 1a labor psicoanalíti.ca descubre cómo "toda
1a historia de la civilización es una exposici.ón de 1os
caminos que emprenden los hombres para dominar sus deseos
jnsatisfechos, según 1as exlgencias de 1a realldad y fas
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modificaciones en e11a introducidas para
técnicos" (138).

los progresos

Freud, al distinguir entre necesidad y deseo (cap.
VII de La interpretación de los slg¡es)r pon! 1as bases
para exp a. Esta nace de fa
creencia primitiva e infantil en 1a omnipotencia deI deseo
y progresa por su contraste con la realidad, que obliga a}
deseo a satisf acciones sustitutori.as, l-as cual-es result-an
productos cultur:a1es. Tales productos no eliminan el deseo
de omnipotencia individual, pero 1o unj-versafizan:

"La investigación de los pueblos primitivos nos
muestra a fos hombres entregados en un prj-ncipio a
una fe infantil en la omnipotencia y nos proporciona
la expli,cación de toda una serie de productos
anímicos, revelándolos como esfuerzos encaminados a
negar los fracasos de ta1. omnj-potencia y a mantener
así a fa realj.dad lejos de toda lnfluencia sobre Ia
vida afectiva, en tanto no es posible dominarla mejor
y utifizarla para 1a satisfacción. El principio de Ia
evitación del displacer rige la actividad humana
hasta que es susti.tuida por eJ de la adaptación a1
mundo exterior, mucho más conveniente af individuo.
Paralelamente a1 dominio progresivo del hombre sobre
ef mundo exterior, se desarroll-a una evolución de su
concepción del Universo, que va apartándose cada vez
más de su primitiva fe en fa omnipotencia y se eleva,
desde 1a fase animista hasta Ia científica, a través
de 1a religiosa. En este conjunto entran el mito, 1a
religión y la moralidad, como tentativas de lograr
una comprensión de fa inJ.ograda satisfacción de
deseos'(139).
Interés estético. "A titulo de reaJidad convencio-

nalmeñEE-EZ6ñ6óftiálen fa cual, y merced a la ilusión
artística, pueden los símbolos y los productos
sustitutivos provocar afectos reales, forma e1 arte un
dominio intermedio entre 1a realidad, que nos niega e1
cumplímiento de nuestros deseos, y e1 mundo de 1a
fantasía, que nos procura su satjsfacción, un dominio en
ef que conservan toda su energía las aspir:aciones y la
omni.potencia de la Humanidad" (f40).

El comentario es casi inúti1. El artista continúa ba-
jo 1a fuerza de Ia omnipotencia optativa. Sln embargo, se
libera de sus conflictos y es capaz de comunicar su obra
a los que sufren Ja frustración de sus deseos, 1os cuales
encuentran estético el producto deI artista. "Para eI
psicoanáIisis resulta fáci1 descubrir, al lado de 1a parte
manifiesta de1 goce artístico, otra parte latente, mucho
más activa, procedente de las fuentes ocultas de la
liberación de los instintos" (l4l).

Interés socioJ.ógico. AquelIo que e1 psicoanálisjs ha
aportffiión individuo-sociedad es la
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j-mportancía del "carácter erótico de los sentimientos
sociales" (I42). EI sentimiento de culpabilidad de tantas
neurosis no es otra cosa que eI efecto de un cambio de
dirección hacia la socializací6n de algo que era asocial
(143).

Otro descubrimiento freudiano -y de actual-j-dad cre-
cienLe- es 1a etiología neurótica de tant.as exigencias
sociales contemporáneas ( 144 ) .

Interés pedagógico. "EJ máximo interés de1 psico-
anátisi@ía se apoya en un principio,
demostrado hasta Ja evidencia. SóIo puede ser pedagodo
quien se encuentre capacj-tado para j-nfundirse en e1 aJma
infantil, y nosotros, Ios adultos, no comprendemos nuestra
propia infancia. . . EI psicoanál1sis ha descubierto los
deseos, productos mentales y procesos evolutivos de 1a
lnfancia" (f45).

Estas afirmaciones pueden parecer triunfaJistas. Sin
embargo no 1o son si se piensa en descubrimientos de la
psicología infantif y humana, como "e1 complejo de Edipo,
ef narcisismo, Ias disposiciones perversas, eJ erotismo
anal y la curiosidad sexual" (146).

Por otra parte, a1 poner en evidencia }a normalidad
de la vida instintiva, e1 pedagogo queda iluminado y, en
consecuencia, ayudado en su labor (especialmente en fa
moderación de 1nútiles e improcedentes severidades).

La subJimación se ofrece al pedagogo como posibili-dad
humaniza6TEJ--\iüástras mejores virtudes han nacido en
cafidad de reacciones y sublimaciones" (I47).

La finafidad de la pedagogía es clara para Freud:I'La educación debería guardarse cuidadosamente de
cegar esas preciosas fuentes de energia y limitarse a
impulsar aquellos procesos por medio de los cuales
son diri.gidas taJes energías por buenos caminos. Una
educación basada en los conocimientos psicoanafíticos
puede constltuir 1a mejor profilaxis individual de
Jas neurosj.s" (148).

9. Conclusión.

A1 intentar un resumen brevisimo y esquemático de la
idea freudiana de cultura, se corre el riesgo de caer en
1o superficlal.

En El porvenir de una ilusión, Freud define cultura:
"Por cul en que la vidá-Tlrnaña
ha superado sus condiciones zoológicas y se distingue de
la vida de los animales, y desdeño establecer entre los
conceptos de cultura y civilización separación alguna"
(14e).

La amplitud de la cultura comprende dos aspectos:
Ie El saber y eI poder de Jos hombres para dominar

las fuerzas de la naturafeza y hacerse con sus

99



bj-enes para 1a satisfaccj-ón de sus necesidades.
2e Las organj-zacj-ones creadas para reglamentar 1as

relaci.ones de los hombres entre sí y la
distri-bución de los bienes (150).

Estas creaciones sociales se presentan como necesa-
rias aunque no deseadas por los hombres. Son necesarias:
sin e11as los hombres no podrían subsistir (151). No son
deseadasr pü!s a elfas debe sacrificar el hombre parte de
su vida instj-ntiva, ha de repri,mi-r sus energías i-mpulsivas
que Ie conducirían a su anffiTTEñTento 1rr en consecuencia,
ha de pagar por tales creaciones el precio de una neurosis
posible (152).

En este contexto, entra 1a analogía entre la infancia
individual y fa social. La transferencia introduce unas
posíbilidades metodológicas y-E;p:fc'aCva; únicas.

EI núcleo fundamental de toda explicación es e1 com-
ptejo edípico y su r:esolución. Las posibles sublimaci6n6s
soñ*-G--plasmación cultural concreta, liberEffiá--ailJá
caída en 1a siempre acechante tentación neuróÉica. (Oe
aquí que 1a analogía individuo-sociedad no deba forzarse
más altá de los límites de toda analogía).

Una interpretación unilateral podría pensar en Freud
como adversario, sino enemigo, de la cultura. No es
cierto. Freud es esenciafmente un promotor cultural
(bastaría atender a su vida y a su obra); y !s, sobre
todo, un humanista especializado. Como humanista, ve Ia
necesidad de que e1 hombre sea dueño, aJ máximo, de su
propj-o destj-no y de sus posibilidades. En cuanto
especialista en un ciencia nueva y fundamentafmente
crítica, descubre los conflictos anímicos de este ser, sus
esclavitudes -a veces acentuadas por la herencia y por fa
socjedad en que vive-, fas denuncia y presenta soluciones,
no siempre posibles. Pero este sería otro discurso: e1
esbozo de una antropología.

Universidad de León
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( 31)

Dora, escribe: rr. . .Me vi obiigado a imitar el ejemplo de
aquellos afortunados investigadores que lograron extraer a 1a
Iuz los restos. . . de épocas pretéritas. . . Me decidi, a
proceder... como r¡n honrado arqueólogorr, II, 604.

(25) 0.C., I, 623. En EI malestar en la cuftura recalca; 5-ó:'iT6Tanos aquí eI p@ervación en 1o
psíquico... Habiendo superado la concepción errónea de que el
olvido, tan corriente para nosotros, significa Ia destrucción o
anlquilación de1 resto mnemónico, nos inclina¡nos a la concepción
contrarj-a de que en la vida psíqui-ca nada de lo una vez fornado
puede desaparecer jamás; todo se conserva de alguna manera y
puede volver a surgir en circunstancias favorables, como, por
ejemplo, mediante una regresión suficientemente profundarr.

(26) cfr. RICOEUR, P., De f interprétation. Essai sur Freud, Seuíl
19ó5.

(27) Teorías sexuales de l-os niños, en La o nlzacaon ital
intantr-I, L, rL73-L174.
ñIf-17s.
L'¿ rnoral sexual Ícultu¡alrr y la nerviosidad rnoderna, I, 946.

Observaciones psicoanalíticas sobre un caso de paranoia

rbid.
lbrcl.
ñil.
mii., 5lz-sr4.
ss.,5r4.rbid., 522.
TEII., 523.ñIi., 525.
Tbjd., 526.
Ibid., 551: rrDesde el punto de vista genético, fa naturaleza
social de la neurosis se deriva de su tendencia original a huir
de la realidad, que no ofrece satisfacciones para refuglarse en
un mundo irnaginario, Ileno de atractivas promesasrr.

(43) Ibid., 528: En su inconsciente, no desearían nada mejor que su
vI-olación, pero el nismo tiempo sienten temor por ella. La temen
precisamente porque la desean, y eI temor es más fuerte que el
deseo. Ese deseo es inconsciente.

(44) Ibid., 523: 'tE} tabú... constituye el nódulo del toterni.smo".
(45) TFII, 530.
(4ó) TElii. , 544; 545-546; 549,
(47) T5I¡'., 549.
(+8) FiFu¿ había hablado de este mecani-smo ya desde 189ó en Nuevas

observaciones sobre las neuropsicosis de defensa, I, ?L}-TIO, j
eI sent j-do nás

estricto y cercano en 0bservaciones psicoanalíticas sobre un
caso de paranoia ("den

(49) ToTéñ'Ttabú, 552.
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(50) rbid., 553.
( 51) ñTA. , 557 rtEsta expresión ( 'tomnipotencia de l-as ideastr) la

a;ñ a un enfermo nuy inteligente que padecía de
representaciones obsesivas, y que, una vez curado, merced al
psicoanálisis, dio pruebas de clara inteligencia y buen sentido.
Forjó esta expresión para expJ"icar todos aquellos singulares e

inquietantes fenónenos que parecian perseguirle, y con él a

todos aquellos que sufrian de su misna enfermedad. Si algún día
se le ocurría soU-citar noticias de un indivj-duo al- que había
perdido de vista hacía algún tienpo, era para averiguar que

acababa de norir, de manera que podía creer que dicha persona
había atraido telepáticanente su atención, y cuando sin mal
deseo ninguno naldecía de una persona cualquiera, vivía a partir
de aquel nonento en perpetuo temor de averiguar la muerte de
dicha persona y sucumbir bajo el peso de 1a responsabilidad
contraídarr.

(52) Ibid., 558: I'Sí aceptamos la evolución antes descrita de las
concepciones hurnanas del nundo, según la cual la fase aninista
fue sustituida por la religiosa, y ésta, a su vez, po¡--C
científica, nos será tam-EIéñTáEil seguir Ia evolución de la
n6ñ-nl!6tñcia de las ideas " a través de estas fases . En }a
religiosa 1a cede a Ios di.oses, sin renunciar de todos nodos
seriamente a ella, pues se reserva el poder de influir sobre los
dioses, de nanera a hacerlos actuar confor¡ne sus deseos. En Ia
concepción clentífica def rnundo no existe lugar ya para la
ornnipotencia del honbre, ef cual ha reconocido su pequeñez y se
ha resignado a la nuerte y sornetido a todas las dernás
necesidades naturales. En nuestra confianza en e1 poder de 1a
inteligencia hunana, que cuenta ya con 1as leyes de la realidad,
hallanos todavía huellas de la antigua fe en 1a onnipotenciarr'

(53) rbid., 559.
(54) r5Ia., 596.
(55) Im., 583: "La llamada comida toté¡nica formó desde un prj-ncipio

friTe integrante del sislernffi
(5ó) i¡i¿.
(s7) Í614.
(58) ñT4., 584-585: "Participando de una conida con la divi-nidad, se

expresaba la convicción de que se era de 1a mj-sna substancia que
e}1a, pues no se compartía nunca una conida con aquellos que era

(s9)
( 6o)
(61)
(62)
(63)
(64)
(ós)
(ó6)

(67\

considerados extranjeros rl

rbid., 585.
T¡ll[., 58ó.
rbi-il., 585.

un niño de cinco

puede ver eI caso
de Arpad, 581-583.
año;-;569-715.

Totem y tabú, 588,

del niño de los perrosj
cf r. ¡nETIiTictiTiT6STlTe

Totem,561-585.
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(ó8) rbid., 596.

(70) M'6Tsés y fa ingún orro sector de
la historia de las religiones ha adquirldo para nosotros tanta
transparencia como 1a implantación del nonoteísno entre los
judíos y su continuación en e1 cristianis¡norr.

(7r7
(72\

rbid., 243.
Ibid., 247: rrEl destino enfrentó al pueblo judío con la gran
hazañ.a, la criminal hazaña de los tiempos primitivos -ef
parricidio-, pues impuso su rcpetición en la doctrina de Moisés
r¡na en.inente figura paternail.
rbid., 2ó4.
IbIE., z8o.
El porveqlr dj una ilusión, 8g; cf. EI malestar en Ia cultura,
@noteísta,ryrbidm
T61¡i., 266-267.
TEII., 267.
fbLd., 274.
rbid., 243.
El porvenir. !/.
1brd., óo-ó/.
T¡Ii., 87.
T6fA., 88.
ibid. , 78.
Ibid: I'La función capital de la cultura,
ser es defendernos contra la naturalezarl
rbid., 79.
rbid.
fiIA. , 81.
ñTd., 82.
Los origenes del psicoaná1isis, 772,
@sueños,
dela U

(7 4)
(7 s)
(76)

77)
78)
7e)
80)
81)
82)
83)
84)
8s)
86)
Q"l su verdadera razón de

(88)
( 8e)
(vo¡
(ot ¡

G2\ 775, 778-779, 783, 785,
589-590; Pisocopatologia
moral sexual rrcultu¡alrl

y Ta nertTGi-A;ñloderna, 943; LoslJos aclos oosesr-vos y rasactos obsesivos las
piícticáE religfosan I9[{.

(q3) ET;;G;tñ-en I;;;Jtura, JJ. Subrayado mío.
(94) Ibid., 47: i[Quffia-sucedido (al individuo) para que sus

deseos agresivos se tornar¿n inocuos? Algo sumanente curioso,
que nunca habríanos sospechado I eue¡ sin embargo, es muy
natural. La agresión es introyectad4, internalizada, devuelta en
realidad aI lugar de donde procede: es dirigida contra e1- propio
yo, incorporándose a una parte de éste, eüe, en calidad de
superyo se opone a Ia parte restante, y asumiendo la función de
"concienciarr rnoral, despliega frente a1 yo Ia mísma dura
agresividad que e1 yo, de buen grado, habría satisfecho en
i-ndividuos extraños r'.

(9.5) rbid.
(96) I5Ii., 50.
(e7) r6Ta.
(98) T6IA., 53.
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(99) rbid., 54-55.
(1oo)-mld., 55.
(101) T6ñ., ó1.
(102) ñTA.
(103) ÍEII., 62.
(104) i6'fr.
(105) T6ñ.
(106) T514., 63.
(107) I5Ta., 57.

131 )

32)
33)
34)
35)
3ó)
s7)
38)
39)

(108) Audbiografía, 1014.
(rog)@,62.
( 110)
(111)
( 112)
(113)
( 114)
(115)
(116)
( 117)
( 118)

lrro)
(120)
(Lzt)
(t22)
(123)
(124)
( 125)

(126)
(t27)
( 128)
lrzv)
( 130)

Totem, 595-6.
El-ñalestar, ó3.
T6rA-.;-64.
EllTorvenir, T8.
rbid., 79.
rbTil., 97.
rbllt., 98.
TEI[., 89.
Silliense en Toten

972-97 3 .

97 3.
973-74.
974.

97 5.
976.

977 .

o"R

rbid., 92-93.
TETA., 98-99.
T6fA. , 95-96.
¡lTEioIe interés del psicoanálisi s, rr, q67-980.

demostrado que todos estos
Téi6*áttot (funcj-ones fallidas, actos casuales, sueños normales,
ataques convulsivos, delirios, visiones, ideas y actos
obsásivos de los neuróticos) pueden ser explicados e integrados
en el conjunto conocido del suceder psíquico- por medio de

hipótesis de naturaleza puranente psicológica' - Nuestra

diiciplina ha restringido así eI radio de acción de la
Fisioiogía, conquistand-o, en carnbio, para la Psicología una

parte considerable de Ia Patologíarr.
rbid., 972.
mm.
-tbrd.
rbla.,
rbid. ,

rbid. ,
rbid. ,
rbid.
T6il[.,
T6lA.,
rbid.
T¡id. ,
Tbid.
f¡'Ia.,

105

venir de una ilusión
S a religión monoteista

Totem y t?bu,
EFpoivenir,90.



(140) rbid.
(141) Í6Ta. , 979-7s.
(142) T5lA., 978.
(143) I¡Td., 97q.
(144) ñTA.
(14s) T6Td.
(14ó) T6IA.
(147) 16lA.
(148) T¡Ta. e80.
(149) Tb-TA.
(150) ETlorvenir, T3.
(1s1) TITA:-
(152) r¡Td.
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